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La mirada: reflejo, ausencia y esencia. 
Desde la poesía del deseo andalusí hasta Flores y Blancaflor 

y La historia deYoshfe y sus dos amadas 
y La historia de Sahar y Kimah

Rachel Peled Cuartas
Universidad Complutense de Madrid1

La representación femenina como cuerpo que observa y es observado supo-
ne un pilar principal de las relaciones entre hombres y mujeres2 en la cultura 
medieval. En una sociedad religiosa, en la que los códigos de conducta estaban 
férreamente establecidos y donde las restricciones de contacto físico y oral li-
mitaban radicalmente las posibilidades de interacción, la mirada era considera-
da como el único medio de contacto directo que no constituía una transgresión 
de las normas.

La paradójica naturaleza de la vista,3 según Spearing, al ser el sentido más 
fiable, por un lado, pero que por otro es el que menos satisface el apetito físico 
del cuerpo, permitía un gozo erótico4 sin tener ningún efecto sobre la existen-
cia independiente del objeto de mirada. 

El desarrollo de este motivo desde la poesía del deseo andalusí árabe y he-
brea hasta la Baja Edad Media revela «un tejido de encaje formado por una red 
de hilos que se estiran desde diferentes puntos y se entremezclan hasta crear 
una nueva integridad».5 Se puede apreciar una dinámica similar en los diferen-
tes textos en su relación con los fenómenos socioculturales que influyen en su 
diseño y uso de la mirada, como un juego de reflejo y representación. 

El análisis se llevará a cabo mediante un modelo que construí para la dinámi-
ca de los textos medievales en relación con fenómenos socioculturales: el Mo-
delo del Jazz. Según este modelo, los textos contienen un desarrollo interior 
analógico a una pieza musical de jazz:

1. Este trabajo se inscribe en el marco del Proyecto I+D+i del MINECO DHuMAR Humanidades
Digitales, Edad Media y Renacimiento. 1. Poesía 2. Traducción (FFI2013-44286-P).

2. Una perspectiva feminista para la relación entre el cuerpo y la mirada, véase: Dovev (1993:
88- 105); Fisher y Halley (1989).

3. Spearing (1993: 5).

4. Spearing (1993: 7).

5. Notas de una clase de literatura en el «Instituto al lado de la Universidad Hebrea de Jerusalén», 
con el Dr. Ariel Hirshfeld, Universidad Hebrea de Jerusalén.
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590 Rachel Peled cuaRtas

A. Repetición: al principio de la obra se establece una sensación de seguridad
y de deleite gracias a la repetición de un motivo u orden conocido; 

B. Inversión o variación: tras el establecimiento de una base conocida, esta se
invierte, se deforma y cambia, de modo que crea un cierto placer provocado 
por el reconocimiento de las variaciones;

C. Detención o suspensión: el desenlace de la obra se detiene, de modo que
obtiene un nuevo sentido a raíz de las variaciones y del motivo conocido, 
cuyos ecos resuenan aún entrelíneas. Estos ecos crean relaciones dialogan-
tes6 con las fases anteriores. 
Veremos ahora la aportación de este modelo al entendimiento del sentido de 

la mirada en la literatura árabe, hebrea y cristiana dentro de su contexto socio- 
cultural.

En la poesía del deseo y del vino, desde la generación de Ibn Kalfon (Córdo-
ba, siglo x) la mirada, junto con otros motivos, revelaba procesos de masculi-
nización de la mujer y feminización del hombre,7 como muestran Rahatsavi8 
y Rosen. Se describía a la mujer con una simbología fálica y al hombre, como 
hueco y penetrado;9 se percibía a la amada como dura y sólida gracias a una 
serie de imágenes de materiales como el hierro, la piedra o el cristal y al hom-
bre, por medio de materiales líquidos, suaves y derretidos; 10 la mujer era repre-

6. Véase: Kristeva (1986); Bakhtin (1981).

7. Rosen (2006: 82).

8. Rahatsavi (1979: 193- 220).

9. Como por ejemplo en los poemas siguientes de Samuel ha -Naguid:

[«¿A quién afilaron los ojos de los ciervos su lanza, a quién?
Despacio [querida], despacio, abre tu corazón con misericordia
[...]
¿Acaso has dañado el corazón de tu servidor con los ojos del ciervo, y murió
el mismo día? La sangre de tu servidor, por el nombre de Díos, pagarás». 
Todas las traducciones del hebreo en el artículo son mías. 

Ha- Naguid (1966: 308).]

[«Si hieres el corazón con tus dos ojos-/ en una de las piedras preciosas de tu 
collar se resucitará».

Ha- Naguid (1966: 297, v. 5).]

10. Por ejemplo en los siguientes poemas de Yehuda Halevi:

 לְמִי חִדְדוּ עֵינֵי צְבָאִים חֲנִית, לְמִי?«
 לְאַט לָךְ, לְאַט, סִמְכִי לְבָבִי וְרַחֲמִי

]...[ 
 הֲפִלַחְתְ לֵב עַבְדֵךְ בְעֵינֵי צְבִי, וּמֵת

 »דְמֵי עַבְדֵךְ, וְחַי אַל, תְשַלְמִיבְיוֹמוֹ? 
 (308: 1966הנגיד )

י חִּ לְׁ פְׁ ם תִּ י אִּ כִּ תֵי עֵינַיְׁ שְׁ י!-לֵב בִּ חִּ ךְ יְׁ ארוֹנַיִּ צַוְׁ חַד עֲנָק מִּ  / בַאְׁ
 (5, ש' 297 :1966הנגיד )

ה« פְכָׁ ה שָׁ  .»בְדֹלַח בְמֵי דִמְעָׁ
 (.17 ש' ,14 ,א :1983י )לוה

www.ahlm.es



591La mirada: refLejo, ausencia y esencia...

sentada solamente por su fisionomía exterior, mientras que se hizo hincapié en 
el interior del hombre, tanto en lo sentimental como en sus órganos: corazón, 
riñones, hígado, etc. Incluso las lágrimas femeninas eran lágrimas de cristal, a 
diferencia de las masculinas, que se mezclaban con sangre y colmaban los su-
fridos órganos.11 

La metáfora de las flechas disparadas de los ojos de la amada aparece ya en 
la poesía del deseo andalusí hebrea y árabe de la época abasí. La amada «apa-
rece como una guerrera que se lleva encima sus armas. Desde sus cejas- ella 
lanza flechas (los ojos) a través de los arcos- sus párpados y hierre el corazón 
del amante».12 Se representaba al amante como débil e impotente y a la mujer, 
como poderosa y cruel; no obstante, era el hombre el que realmente dominaba 
la situación. 

[«Derramó cristal en el líquido lagrimal».
Halevi (1983: A, 14 v. 17)].

[«Gacela graciosa ten misericordia del corazón/ en el que moro dentro de ti
Que sepas que el día que te vayas/ será mi catástrofe por tu abandono
Mis ojos se destrozarán/ por observar tu glamur
[...]
Gacela, que agrede las normas de la religión de Dios/ con sus ojos
Me mata en su cautiverio/ pero no tengo rescate
¿Acaso visteis alguna otra vez un corazón de león/ con parpados de ciervo?
Ellos [los párpados] han aprendido devorar como un joven león/ y lanzan flechas
Absorben la sangre de mi corazón/ y piden mi alma». 

Halevi (1983: B,6)].

[«El agua de las lágrimas apagó tu fuego/ tus aguas tallaban las piedras de los corazones
Vine al fuego de tu pasión y al agua de mi llanto, ay de mi,/ mi corazón se encuentra entre 
tus lágrimas y carbones».

Halevi (1983: B,9, vv. 29- 32).]

11. Rosen (2006: 81).

12. Idem.

 יַעֲלַת חֵן רַחְמִי לֵבָב/ שְכַנְתִיו מֵעוֹדֵךְ«
 תֵדְעִי כִי יוֹם תָנוּדִי/ אֲסוֹנִי בִנְדֹדֵךְ

 גַם בְעֵת יֶהֶרְסוּ עֵינֵי/ לְהַבִיט אֶל הוֹדֵךְ
]...[ 

 יַעֲלָה, חֻקֵי דַת הָאֵל/ בְעֵינֶיהָ תָפֵר
 כִי תְמִיתֵנִי בִצְדִיָה/ אֲבָל אֵין לִי כֹפֶר

 הַרְאִיתֶם עוֹד לֵב אַרְיֵה/ וְעַפְעַפֵי עֹפֶר
 לָמְדוּ לִטְרֹף כַלָבִיא/ וְחִצִים יִלְטֹשוּ 
 .»דַם לְבָבִי יִמְצוּ יִשְתוּ/ וְנַפְשִי יְבַקֵשוּ 
 (.6 ,ב :1983י )לוה

חֲקוּ מֵימַיך «  מֵימֵי דְמָעוֹת לִחֲכָה אִשֵךְ וְגַם/ אַבְנֵי לְבָבוֹת שִָ
 .»בָאתי בְאֵש חִשְקֵךְ וּמֵי בִכְיִי, אֲהָהּ,/ לִבִי בְדִמְעוֹתַיךָ וְגֶחָלַיִךְ

 (.32 -29, ש' 9 ,ב :1983י )לוה
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592 Rachel Peled cuaRtas

Tanto en la poesía del deseo como en el amor cortés, la sumisión masculina 
camuflaba una imposición sobre la mujer.13 La mirada constituía un doble refle-
jo, del observador y de lo observado. De modo parecido al escudo de Perseo,14 
le permitía al poeta manipular al personaje femenino a la vez que confirmaba 
nuevamente las virtudes poéticas del hombre y, por medio de ellas, recalcaba 
su dominio tanto en el mundo intratextual como en el contexto sociocultural. 
El dominio de la mirada se percibió como dominio en las relaciones amorosas, 
a través de su espacio simbólico —el lenguaje. 

En la poesía andalusí se formaba, pues, un juego bastante sencillo: En pri-
mer momento se repetía el orden conocido, describiendo una amada silencia-
da desde los ojos del observador masculino. No obstante, el orden patriarcal 
pareció momentáneamente invertido por la fuerza «bélica» con la que se car-
gaba la mirada femenina. Pero, la inversión podía dilatarse solamente dentro 
del discurso masculino, en el que era el hombre quien otorgaba el sentido a la 
mirada de la mujer. Tras la reafirmación de su poder seguían latiendo los ecos 
de las inversiones de dominio.

El cambio geográfico y religioso, junto con los cambios sociales y políticos 
influía en el estatus de la mujer tanto en la sociedad cristiana como en la judía 
de la baja Edad Media en la Península. Las ambiguas relaciones entre poder 
y deseo se reflejaban en las obras de aquella época en un juego con el género 
del observador y del objeto observado y la tensión entre la esfera pública y la 
íntima. Los diferentes autores manipulaban las convenciones tradicionales pa-
ra repetir, invertir y suspender lo conocido, creando un efecto de deleite con 
cierto sentido social. 

Tanto los ojos del sujeto que observa como los del que es observado se con-
vertían en señales y canales15 y las relaciones entre ambos se vincularon con 
cuestiones de poder e intimidad. Este campo metafórico llegó por ejemplo a la 
obra de Todros Abulafia y Yaacov ben Elazar (Toledo del siglo xiii) y a la lite-
ratura hebrea y española del siglo xiv, por ejemplo a la obra de Juan Ruiz y de 
don Vidal Benbenist. 

En los romances, donde aparecen infinidad de miradas femeninas, estas se 
representaban de modo activo, tratándose no solamente de miradas que res-
ponden a una mirada masculina.16 La poesía trovadoresca17 reflejaba el apuro 
masculino causado por la mirada femenina, aunque desde un ángulo diferente 

13. Rosen (2006: 78).

14. Rosen (2006: 68).

15. Spearing (1993: 8, nota 27).

16. Spearing (1993: 25).

17. Sobre diferentes aspectos del amor cortés, véase: Akehurst (1990) Cerca de la posición
del amante; Brook (1990); Boase (1997); Burns (1985); Burt (1973); Cherchi (1994); Kelly (1978); 
Robertson (1968: 1- 18).

www.ahlm.es



593La mirada: refLejo, ausencia y esencia...

al de los efectos bélicos y guerreros de la poesía del deseo anteriormente des-
crita. En su libro De amore (1180) Capellanus, basándose en el octavo cuaderno 
de Ovidio, afirma que el amor surge de la vista y el pensamiento18 y despierta 
directamente un sufrimiento inmanente a su existencia.19

La historia de Flores y Blancaflor propone varios ejemplos que expresan la fuer-
za de la vista y su peso en el sentimiento amoroso. La obra narra las aventuras 
de Flores, un príncipe musulmán con Blancaflor, hija de cautivos nobles cristia-
nos, desde su nacimiento, pasando por su dura separación, hasta la realización 
de su amor, la conversión de Flores y su sucesión al trono. 

Cuando los padres de Flores descubren su enamoramiento en la joven cristia-
na la alejan de él. Flores llora su ausencia20 «delante de (sus) ojos»21 lo que pro-
voca su grave pena.22 Como se ve, se le otorga a la mirada un sentido posesivo 
y la imposibilidad de su realización despierta una falta física, casi palpable. El 
efecto de la mirada llega a un dramático clímax cuando Blancaflor cae desma-
yada tras ver a Flores, después de largos años de separación.23 

Ecos de esta percepción cortesana se pueden reconocer en dos de Los cua-
dernos de amor de Yaacov ben Elazar, La historia de Yoshfe y sus dos amadas y La 
historia de Sahar y Kimah. Estas dos obras presentan un magnífico ejemplo del 
mestizaje de influencias: la andalusí por un lado y la trovadoresca por el otro, 
y confieren un sentido diferente al conocido.

El séptimo cuaderno, La historia de Yoshfe y sus dos amadas, relata las aventu-
ras de amores de un noble, Yoshfe, y dos criadas liberadas que luchan por su 
amor disfrazadas de hombres. El desenlace revela la verdadera identidad de las 
amantes y la historia concluye con una feliz bigamia.

El primer trato con la amada es a través de un contacto visual. En la descrip-
ción del primer encuentro de Yoshfe con las criadas, el autor se vale de una 
metáfora de la poesía del deseo.24 Su aspecto le roba el corazón. Yefefiah elige 

18. Spearing (1993: 35).

19. Spearing (1993: 32-33).

20. Baranda e Infantes (1995: 107).

21. Baranda e Infantes (1995: 107).

22. Baranda e Infantes (1995: 107): «Señor, sepa vuestra alteza que si vuestra alteza y la Reina
mi señora me quitan a Blancaflor de delante mis ojos [...] porque toda mi alegría y mi bien es 
Blancaflor».

23. Baranda e Infantes (1995: 119): «Y Blancaflor, que vido que así lo afirmava, fue a la cámara
por ver si era verdad lo que su doncella le dezía y como lo vido, cayó amortecida en tierra».

24. Yahalom (2009: 163, vv. 74- 75):

[«Que embellecieron sus ojos, y cuyos párpados robaban los corazones
Él observaba el esplendor de sus caras y la belleza de sus ojos».]

בו« גַנְּ בָבוֹת[ יְּ ן לְּ עַפֵי]הֶּׁ עַפְּ בוֹּ / וְּ ן לִבְּ ר עֵינֵיהֶּׁ  אֲשֶּׁ
ן פִי עֵינֵיהֶּׁ ל יְּ אֶּׁ ן/ וְּ נֵיהֶּׁ הַר פְּ  .»וַיַבֵט אֵל זֹּ
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el campo metafórico de la caza para describir cómo sus propios ojos provocan 
el amor.25 No obstante, el amor entre ambos no se mantiene en la relación cuasi 
jerárquica de cazadora y víctima, sino que se convierte en mutuo rápidamen-
te. Manteniéndose dentro del campo metonímico de la vista, Yoshfe alude al 
contexto bíblico del Cantar de los cantares 4: 15 para fundir la reciprocidad de 
la mirada con el efecto sentimental,26 y el sufrimiento que genera la distancia 
entre ellos - motivo común del amor cortés. No obstante, el apuro mutuo se 
enfatiza con el campo metafórico de la poesía andalusí, que describe cómo 
los amantes intentan apagar la llama del deseo encendida por la vista con sus 
propias lágrimas.27 

El desarrollo del amor, que comienza por una mirada y se convierte en acha-
que por lo inalcanzable, se repite en el noveno cuaderno, La historia de Sahar 
y Kimah. La obra cuenta cómo un joven noble, Sahar, llega al reino de Aram 
Tsova, tras el naufragio de su barco. Alcanzando la costa, su belleza y capaci-
dad poética impresionan a las damas de la corte local, y al igual que a Kimah, 
la hija del rey. 

Desde la primera vez que lo atisba desde lo alto de la muralla del palacio, 
nace al amor en el corazón de ambos. Sin embargo, de manera fiel a las con-
venciones del amor cortés, Sahar tiene que superar una serie de pruebas para 
lograr la unión con su amada. Finalmente, su amor culmina en el matrimonio 
y la sucesión al trono. 

Se pone hincapié en el primer impacto de la imagen de Sahar en los ojos de 
Kimah a través de una referencia midrásica. Ben Elazar describe las damas 
reales que salen a observar la belleza de Sahar de modo parecido al cuento tal-

25. Yahalom (2009: 165, vv. 126- 127):

[«Amigo mío, mi mirada extiende su red hacia los corazones,
Despertando el deseo de los amantes y renovando su fin».]

26. Yahalom (2009: 166, vv. 134- 135):

[«Ciertamente me habéis encantado con vuestros ojos, / ahora me alejáis de vos 
/ y con ello me derrotáis».]

27. Yahalom (2009: 166, v. 147):

[«Prendió una llama en los corazones de ambos / y se esforzaron en apagarlo con 
las lágrimas de sus ojos».]

 יְדִידִי וַהֲלאֹ עֵינִי / לְבָבוֹת פָרְשָה רֶשֶת«
 .»וְתַכְלִיתָהּ מְחַדֶּשֶתתְעוֹרֵר אַהֲבַת דּוֹדִים/ 

תִינִי/ «` חַקְּ ךְ הִרְּ ה מִמֵּ עַתָּ תִינִי/ וְּ ינַיִךְ לִבַבְּ עֵּ תִינִיהִנֵּה בְּ רַעְּ עַ הִכְּ רֵּ ן הַכְּ כֵּ  .»אָּ

ם« עוֹת עֵינַיִּ מְּ דְּ כַבוֹתָהּ בִּ עוּ לְּ גְּ ם / וַיִּ יִּ נִּ בות הַשְּ לִּ יקַד אֵשׁ בְּ  .»וַתִּ
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múdico que describe la impresión de la belleza de José, como andrógino.28 A 
continuación, una vez que estalla la chispa del amor en el corazón de ambos, 
Sahar se queja por la dolencia que le ha generado su propia mirada,29 y describe 
la reciprocidad del deseo despertado por «ella La vi y me vio / la deseé y me 
deseó» (en la misma página),30 típicamente al amor cortés. No obstante, Kimah 
enfatiza el mismo sentido sentimental con un saludo metafórico de la poesía 
del deseo «muerto por los ojos»,31 grabado sobre una manzana que le lanza de 
lo alto de la muralla. 

Ambos componen poemas de amor en los que cabe destacar el uso tradicio-
nal andalusí del campo bélico para describir las miradas.32

28. Yahalom (2009: 165, vv. 58- 69):

[«Mientras Sahar componía su poesía / lo observaba desde el palacio una muchacha
Que, al ver su belleza, se asombró, / corrió y a su madre le contó
Vino la madre, lo vio y con su amiga habló, / que también a su señora fue a contárselo
Y fueron todas las damas del palacio a verlo, / no faltaba ninguna
Se presentaron para observar el esplendor de su cara / marchando sobre la muralla
Y lo vieron con cara de león, / sin igual, ni anterior ni posterior a él
[…]
Él alzó sus ojos para ver el palacio / y oyó dentro una multitud avanzando
Y a sí mismo se preguntó, qué es esa multitud / en el palacio».]

29. Yahalom (2009: 186, v. 78):

[«Cómo lucharán los ojos/ con un hombre agotado sin fuerzas».]

30. Yahalom (2009: 188, v. 125):

[«La vi y me vio / la deseé y me deseó».]

31. Yahalom (2009: 186, v. 95):

[«Os saludo, que por mi mirada moriréis».]

32. Yahalom (2009: 193, vv. 245- 248):

הַבִירָה« לָיו נַעֲרָה מֵּ ף אֵּ ר אֶת הַשִירָה/ וַתַשְקֵּ  וַיְהִי הוּא מְדַבֵּ
רֶא יָופְיוֹ  ד לְאִמָהּוַתֵּ  וַתִתְמַהּ/ וַתָרָץ וַתַגֵּ

ד לִגְבִירְתָהּ ד לַחֲבֶרְתָהּ/ וַתָרָץ גַם הִיא וַתַגֵּ הוּ וַתַגֵּ ם וַתִרְאֵּ  וַתָבוֹא הַאֵּ
 וַתָבאֹןָ כָל נַעֲרוֹת הַבִירָה לִרְאוֹתוֹ נוֹעָדוּ/ אִשָה רְעוּתָהּ לאֹ פָקָדוּ

בְנָה לַחֲזוֹת הֲדַר  י שוּרוַתִתְיַצֵּ  יָופְיו וְלָשוּר/ בָנוֹת צָעֲדָה עֲלֵּ
וַיִרְאוּהוּ וְהִנֵּה פָנָיו פְנֵּי אַרְיֵּה/ לְפָנָיו לאֹ קָם כָמוֹהוּ וְאַחֲרָיו לאֹ יִהְיֶה 

]...[ 
ינָיו לִרְאוֹת הַבִירָה/ וְיִשְמַע בְקִרְבָהּ קוֹל הָמוֹן שַדַי בָא  וְיִשָא עֵּ

 .»הֶהָמוֹן/ בְתוֹךְ הָאַרְמוֹןוְיאֹמַר מֶה קוֹל 

 .»וְאֵיךְ יְרִיבוּן עֵינַיִם/ בְאִישׁ יָגֵעַ וּרְפֵה יָדָיִם«

לוֹם לְךָ הֲרוּג עֵינַיִם«  .»שָׁ

 .»רְאִיתִיהָ וְרָאַתְנִי/  חֲשַקְתִיהָ חֲשָקַתְנִי«

ים« יצִּ רוֹת חִּ ימַת רוֹם יְּ כִּ י לאֹ לְּ עֵינָהּ חֵץ/ כִּ ימֵת אֲדָמָה תּוּר בְּ  כִּ
ים אֹד אָצִּ ם מְּ עֵינַיִּ גּוֹש בְּ עַנֶּה דוֹד/ תִּּ יא תְּ ימֵת אֲדָמָה הִּ  כִּ
ים צִּ ים נִּ ים לוֹחֲצִּ נֵי אֲנָשִּ שְּ חַיָהּ / כִּ ה לֶּ אֶּ רְּ ימֵת אֲדָמָה תִּּ כִּ

תַּךְ אֲדָמָה ימֵת יםכִּ תָם רוֹצִּ י וְּ נָקִּ מֵי פֹוךְ דְּ שְּ ם/ לִּ עֵינַיִּ .»בְּ
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Aunque, de modo muy atípico a la poseía hebrea,33 esas metáforas son uti-
lizadas no solamente desde una perspectiva masculina, sino también por un 
punto de vista femenino, como se ve en un poema compuesto por Kimah.34 

[«La Estrella (Kimah) de la tierra lanza flechas con su mirada / mas la estrella del 
cielo no los lanza
La estrella de la tierra tortura a su amado / encontrando a los ojos que se apresuran 
para verla
La estrella de la tierra enseñará sus mejillas / como dos personas que combaten
La estrella de la tierra golpeará con sus ojos / para derramar la sangre de los inocentes 
que la desean».]

33. Apenas se conocen datos de descripción del amado desde el punto de vista de la amada,
salvo en Melitsat Efer veDinah, donde la descripción hace un uso inverso de las convenciones 
tradicionales. Gracias al Dr. Matti Hus por su aportación sobre este tema.

34. Yahalom (2009: 198- 199, vv. 363- 380):

[«Su amor llegó hasta el infinito /, Kimah contempló a Sahar por la mañana
Y compuso estas palabras:
La luna se detiene en cielo /, el sol andará hacia la tierra
Esta (luna) que contigo está se detiene / y este (sol) no se apresura en salir
Quien busca el día y la noche juntos / los hallará en el aspecto del ciervo
Con sus ojos al hombre inocente matará/ he aquí ya mi sangre está
Se dirigió de nuevo a su elegancia, / belleza y buen aspecto

ים« יצִּ חִּ רוֹת ימַת רוֹם יְּ כִּ לְּ י לאֹ חֵץ/ כִּ עֵינָהּ תּוּר בְּ ימֵת אֲדָמָה כִּ
ים אֹד אָצִּ ם מְּ עֵינַיִּ גּוֹש בְּ עַנֶּה דוֹד/ תִּּ יא תְּ ימֵת אֲדָמָה הִּ כִּ
ים צִּ ים נִּ ים לוֹחֲצִּ נֵי אֲנָשִּ שְּ חַיָהּ / כִּ ה לֶּ אֶּ רְּ ימֵת אֲדָמָה תִּּ  כִּ

ימֵת אֲדָמָה תַּךְ  יםכִּ תָם רוֹצִּ י וְּ מֵי נָקִּ פֹוךְ דְּ שְּ ם/ לִּ עֵינַיִּ  .»בְּ

קֶר« תְבּוֹנֵן עָלָיו בַּבֹּּ גְדַל אַהֲבָתָם עַד אֵין חֵקֶר/ וְתִּ  וַתִּ
שָא מְשָלָהּ וַתֹּאמַר  וַתִּ

הֲלַךְ אָרְצָה  הֲסַהַר יַחֲנֶה מָרוֹם/  הֲשֶמֶש תִּ
י אָצָה ֹּאת לָבֹּא בְּלִּ מְךָ ]עָמַד[/ וְז  אֲשֶר זֶה עִּ

ואַר  מְצָאמְבַקֵש יוֹם וְלֵיל יַחַד/ יְגַל תֹּ י יִּ  צְבִּ
מְצָא יש תָם/ וְהֵא דְמֵי כְבָר נִּ ג אִּ  בְּעֵינָיו יַהֲרֹּ

פְעָתוֹ  וַתוֹסֶף פְנּוֹת אֶל הַדְרָתוֹ/ וְאֶל יָופְיוֹ וְאֶל יִּ
תְמַרְמַר בְרַק לְחָיָיו וְאֶל עֵינֶיהָ תִּ תְמַר/ בִּּ ֹּא יִּ  וְזוֹהַר ל

 וַתוֹסֶף מְשָלָהּ וְתֹּאמַר
י סַהַר מְאוֹר שֶמֶש וְאוֹר  סַהַר/ יְקַנְאוּ בַצְבִּ

הֵר יף לֶחְיוֹ זֹּ  שְנֵיהֶם יַעְשְקוּ אוֹרוֹ/ וְיוֹסִּ
יבוּהוּ וְאַךְ כָל יוֹם/ לְחַיָיו יָסְפוּ נוֹהַר  יְרִּ

הַר יווֹ תָואֳרָם צֹּ ים/ לְזִּ  וְכָרְעוּ לוֹ אֲזַי אוֹרִּ
גְהָר  וְגַם הוֹדוּ עֲדֵי נָוגְהָם/ עֲלֵי אוֹר לֶחְיוֹ יִּ

והַר אֲשֶר ודֶם וּמֵי טֹּ ופֶר/ וּמֵי אֹּ  סַהַר דְמוּת עֹּ
מְהָר יל בַּעַר בְּלֵב נִּ  יְדַמֶה דוֹד אֱלֵי שֶמֶש/ כְסִּ

צְהָר כְרוּ מָור דְרוֹר וּשְמוֹ/ כְשֶמֶן טוֹב וְטוּב יִּ  וְזִּ
י מוֹהַר [מְהָרֵם צְבִּ דְבוֹת לֵב אֲמָהוֹת לוֹ/ ]וְיִּ  וְנִּ

הַרוְלוּ שוֹאֵל יְאַו הוֹנוֹ/ לְ  תוֹ לוֹ אֲזַי מִּ  תִּ
זְהָר  וְלוּ שוֹאֵל אֱנוֹש נֶפֶש/ נְתָנָה אַךְ הֱיֶה נִּ

ם שוֹטֵט בְּרֹּאש כָל הַר ידֶנוּ/ וְאִּ ד יְנִּ ם נֹּ ֹּאת אִּ  לְז
יס עָגוּר כְסוּס אֶדְהַר י עֲלֵי נוּדוֹ/ כְסִּ  אֲצַפְצֵף לִּ

דְ  ים עַל בְּרוֹש תִּ  הָרוְאֶהְגֶה אֶהֱמֶה כָל יוֹם/ כְיוֹנִּ
ים נְשׂוֹא שָלוֹם/ לְדוֹד חֵן רַב כְמֵי נָהָר  .»אֲצַו עָבִּ
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A continuación, Ben Elazar utiliza las metáforas tradicionales de la poesía 
del deseo de caza, captura, escondite, etc., y cambia su sentido original para 
crear un paralelismo entre la penetración de Sahar a los aposentos del palacio 
de Kimah, y el sentimiento erótico que nace en su corazón. En los consejos de 
las criadas y en los poemas que Sahar encuentra escritos sobre los telones que 
cruza en camino a su amada, se vincula la vista con el secreto y el hurto.35 

Finalmente Kimah accede las peticiones de Sahar36 y le revela su cara. Sin 
embargo, por influencia trovadoresca, hasta el matrimonio la única realización 
física del deseo es a través de la mirada: «Solo sus ojos bailan y sonríen, como 
si le estuvieran abrazando».37

El sentido amoroso e íntimo de la metáfora de la mirada llega a su clímax en 
un poema que compone Kimah tras una noche de amor platónico con Sahar. 

Su esplendor no se difuminará / en el brillo de sus mejillas y a sus ojos llegará
Y así siguió versando:
La luz del sol y de la luna el brillar / envidiarán al ciervo Sahar
Robarán su luz / (mas) él a sus mejillas esplendor añadirá
Lucharán con él, pero cada día más / la luz sus mejillas inundará
Entonces harán ante él las estrellas una reverencia / pues su luz es, en comparación, 
como la de una ventana
Incluso admitirán que su brillo se doblega ante su luz el sol y la luna
Sahar es la imagen del ciervo / con agua de rubí y agua pura
Quien compare el amado al sol / es un estúpido con vano corazón
Su recuerdo es perfume y la libertad, su nombre / como el buen aceite
Tiene corazón generoso, cual madre / que con él su cariño derrama 
Si alguien pidiera su riqueza / enseguida la daría
Si alguien pidiera su alma / con cuidado la daría
Si se aleja / y vaga por las cimas de las montañas
Lloraré su lejanía / cual pájaro volaré, cual caballo trotaré
Piaré cada día / como las palomas sobre el cedro
Mandaré a las nubes que den recuerdos / al amado, lleno de gracia cual aguas de río».]

35. Por ejemplo: Yahalom (2009: 193, v. 258):

[«Ven, amigo, a ver la gacela / mas guárdalo en secreto».]

36. Yahalom (2009: 200, vv. 404- 406):

[«A pesar de todo, Kimah no le desveló / y de él su rostro escondió
Así versó:
Amada, ¿cómo os escondéis? / Por favor, revelad vuestra mejilla».]

37. Yahalom (2009: 196, vv. 317- 318):

[«Solo su mirada baila y sonríe, como si le estuvieran abrazando».]

ל סוֹד הֱיֶּה נֶּאְמָן« חֱזֶּה עָפְרָה/ וְאַךְ אֶּ  .»יְדִיד בֹּא תֶּ

מֶנּוּ« ים מִּ ר פָנִּ סְתֵּ רְאֶנוּ/ וּכְמַּ ימָה לאֹ תַּ  וּבְכָל זאֹת כִּ
ר שָא מְשָלוֹ וְיאֹמַּ  וְיִּ

י י גְלִּ י/ לֶחֱיֵּךְ נָא גְלִּ תְרִּ יךְ תְסַּ עֲיָה אֵּ  .»רַּ

 .»/ כאילו הם מחבקיםרק עיניה הם מרקדים ומשחקים«
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En este bellísimo momento, en el que la amada observa a su amado dormi-
do y teme que su padre los encuentre, Kimah pide esconderlo dentro de sus 
párpados:38 «No puedo salvo en mis entrañas esconderlo:/ Si hubiera venido a 
mi pupila / con mis párpados lo cubriría». Los párpados, que en la poesía del 
deseo tenían un sentido agresivo, se convierten aquí en protectores. La amada 
silenciosa de la tradición andalusí se convierte en sujeto activo, pues con su 
propia mirada concibe y esconde al amado, su objeto de sentimiento íntimo. 
Ben Elazar utiliza las metáforas de caza para invertir completamente su uso. La 
mirada de la mujer no hiere, sino que protege y cubre al amante que se encuen-
tra dentro de sus pupilas. Este desenlace amoroso rompe con el hermetismo 
del deseo erótico y le otorga otro sentido. Mediante al acercamiento más físico 
de una imagen del sentido menos físico de todos culmina con su realización 
espiritual.

 A modo de conclusión: ha sido mi intención mostrar dos perspectivas. La 
primera de ellas afirma que en la poesía del deseo hebrea y árabe se podría 
apreciar el modelo del jazz en el desarrollo del motivo de la mirada: primero 
encontramos la repetición del orden jerárquico existente, en el que el hablan-
te describe a una amada silenciada; luego, se consigue una inversión de este 
orden a través de las metáforas de los campos bélicos que delineaban, aparen-
temente, una situación de poder femenino en la que se presenta a una amada 
cruel que rechaza las miradas del observador masculino y lo transforma en su 
víctima. El orden inverso se detiene hasta el desenlace. Finalmente, el lector o 
público reconoce la identidad masculina del autor y, por lo tanto, la elección 
de esa manipulación literaria afirmaba su dominio tanto poético como erótico. 
No obstante, tras la reafirmación del poder masculino, siguen latiendo los ecos 
de las miradas femeninas.

La segunda interpretación es la siguiente. En la literatura hebrea y romance 
de la Baja Edad Media, el modelo del Jazz vuelve a servirnos, aunque, esta vez, 
la repetición de lo conocido es la de las convenciones de la poesía del deseo an-

38. Yahalom (2009: 203, vv. 470- 473):

[«Dónde esconderé al ciervo / ante mí se hallan los que me envidian y mis 
enemigos me observan
[...]
No puedo salvo en mis entrañas esconderlo
Si hubiera venido a mi pupila / con mis párpados lo cubriría
En lugar de llorar, me reiré de alegría.»]

פְנֵי/ מְקַנְאַי אוֹיְבַי צוֹפָי« י לִּ יא צְבִּ  וְאַן אַחְבִּ
]...[ 

יאוֹ בְסַרְעַפָי ירוֹ/ לְהַחְבִּ ם לְהַסְתִּ י אִּ  וְאֵין כִּ
נּוּ בְעַפְעַפָי אֱישׁוּן עֵינַי/ אֲכַסֶּ  וְלוּ ]בָא[ בֶּ

י  שְחַקמְקוֹם בְכִּ יל אֶּ  .»בְגִּ
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dalusí. En una segunda fase, se crean variaciones sobre estas convenciones que 
desestabilizan la inversión jerárquica conseguida por las obras tradicionales. Se 
presentan relaciones de mutuo amor con cierto reflejo del mundo interior. An-
tes del desenlace, se crea una detención que desarrolla la nueva y complicada 
imagen. Los ecos del orden conocido, su inversión y variaciones, detención y 
desenlace crean nuevos sentidos que dirigen la mirada de los personajes y del 
público desde fuera hacia adentro. La mirada convierte el aspecto físico en el 
reflejo de lo que no se puede ver, visualizando mediante las palabras el deseo 
de poseer y proteger lo inalcanzable, la persona amada.
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